
 



 

     
 

 

 

 



 

La Observación del Cielo en las Civilizaciones Antiguas 

     Desde tiempos remotos, el ser humano ha mirado al cielo con asombro y curiosidad. Antes de la invención de los 
telescopios, diversas civilizaciones desarrollaron formas ingeniosas de estudiar los astros, dejando un legado que 
influyó en la astronomía moderna. 

    Los Mayas y su Precisión Astronómica 

     Los mayas fueron expertos observadores del cielo. Construyeron templos alineados con los movimientos del Sol, 

la Luna y los planetas. Crearon un calendario basado en el ciclo del Sol, con 365 días, y otro sagrado de 260 días. Uno 

de sus mayores logros fue predecir eclipses con gran exactitud. Creían que los astros influían en la vida y tomaban 

decisiones políticas y religiosas basadas en sus observaciones. 

   Los egipcios y la Construcción de Pirámides 

     Los egipcios también estudiaron el cielo y lo usaron para organizar su vida diaria. Basaron su calendario en el ciclo 

de la estrella Sirio, que coincidía con la crecida del río Nilo. Además, alinearon las pirámides con precisión 

astronómica. Por ejemplo, la Gran Pirámide de Giza está orientada hacia la estrella Polar. También creían que los 

faraones se convertían en estrellas al morir, por lo que sus tumbas estaban diseñadas para guiarlos al más allá. 

    Los griegos y el Pensamiento Científico 

      Los antiguos griegos fueron los primeros en desarrollar teorías sobre la forma del universo basadas en la 

observación y el razonamiento. Pitágoras y Aristóteles defendieron la idea de una Tierra esférica. Eratóstenes calculó 

su circunferencia con sorprendente precisión. Hiparco y Ptolomeo crearon mapas detallados de las estrellas y 

propusieron modelos para explicar los movimientos planetarios. 

     Estas civilizaciones, con su conocimiento y observaciones, sentaron las bases de la astronomía moderna, 

demostrando que el ser humano siempre ha mirado al cielo en busca de respuestas. 


